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	 ABRIL
30 San José Benito Cottolengo, sacerdote	
Memoria

	 MAYO
16 San Luis Orione, sacerdote y fundador.	
Solemnidad

	 JUNIO
12 Beato Francisco Drzewiecki, sacerdote,
      y compañeros, mártires.	
Memoria libre

	 NOVIEMBRE 
5 Conmemoración de todos los cohermanos difuntos de la Pequeña
   Obra de la Divina Providencia.
	
20 María Virgen, Madre de la Divina Providencia. 
     Patrona Principal	
Solemnidad



 		
		
		
		
	 	
	

FIESTAS MARIANAS

	 MAYO
8 Nuestra Señora de Luján, Patrona de la República Argentina
		
Solemnidad en Argentina 

	 JULIO
9 Nuestra Señora de Itatí	
Memoria

	 AGOSTO
29 Nuestra Señora de la Guardia	
Memoria

	 NOVIEMBRE
8 Nuestra Señora de los Treinta y Tres, Patrona principal del 
Uruguay
		
Solemnidad en Uruguay	



30 de abril
SAN JOSE BENITO COTTOLENGO

Sacerdote
Memoria

Nació en Bra (Cuneo) el 3 de mayo de 1786. Fue ordenado sacerdote en Turín 
en 1811, y en esta ciudad ejerció su ministerio como canónigo en la Iglesia del 
“Corpus Domini”. Impulsó una gran caridad hacia los más necesitados y fundó 
la “Pequeña Casa de la Divina Providencia” para recibir a los enfermos y 
pobres, al servicio de los cuales instituyó una familia religiosa.
Murió en Chieri (Turín) el 30 de abril de 1842. Fue canonizado el 19 de marzo 
de 1934 por el Papa Pío XI.

Antífona de entrada	 Jer. 17,7

Bendito el hombre que confía en el Señor y pone en él toda su 
confianza. 

Oración colecta

Dios, Padre providente 
que socorres con abundancia a aquellos que confían en ti, 
concédenos por intercesión de san José Benito Cottolengo, 
que podamos dedicarnos al servicio de los pobres 
y obtengamos de ti el premio prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo.



Primera lectura (Tiempo Pascual)                                      
Un solo corazón y una sola alma.

Lectura de los Hechos de los Apóstoles	 Hech. 4, 32-35
	

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola 
alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que 
todo era común entre ellos.

Los apóstoles daban testimonio con mucho poder de la 
resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima.

Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían 
tierras o casas las vendían y ponían al dinero a disposición de 
los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus 
necesidades.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial	 Sal. 67

R. ¡Bendito sea el Dios que nos salva!

¡Se alza el Señor! Sus enemigos se dispersan
y sus adversarios huyen delante de él.
Los justos se regocijan,
Gritan de gozo delante del Señor y se llenan  de alegría. R. 

El Señor, en su santa Morada,
es padre de los huérfanos y defensor de las viudas:
Él instala en un hogar a los solitarios
y hace salir con felicidad a los cautivos. R. 



¡Bendito sea el Señor, el Dios de nuestra salvación!
Él carga con nosotros día tras día;
él es el Dios que nos salva
y nos hace escapar de la muerte. R. 

O bien:
Sal. 145

R. Alaba al Señor, alma mía.

Feliz el que se apoya en el Dios de Jacob 
y pone su esperanza en el Señor, su Dios: 
Él hizo el cielo y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos. R.

Él mantiene su fidelidad para siempre, 
hace justicia a los oprimidos 
y da pan a los hambrientos. R.

El Señor libera a los cautivos, 
abre los ojos de los ciegos 
y endereza a los que están encorvados. R.
  	
El Señor protege a los extranjeros 
y sustenta al huérfano y a la viuda; 
el Señor ama a los justos 
y entorpece el camino de los malvados. R.
  	
El Señor reina eternamente, 
reina tu Dios, Sión, 
a lo largo de las generaciones. R.



Primera lectura (Fuera del tiempo pascual)
Padre de los pobres.

Lectura del Libro de Job	 29, 9.11-16.18-20

Job dijo:
Los príncipes me escuchaban con expectación, los que me 

oían me felicitaban y los que me veían daban testimonio a mi 
favor porque yo salvaba al pobre que pedía auxilio y al huérfano 
privado de ayuda.

El desesperado me hacía llegar su bendición, y yo alegraba el 
corazón de la viuda. 

Me había revestido de justicia, y ella me cubría, mi rectitud 
era como un manto y un turbante. 

Yo era ojos para el ciego y pies para el lisiado, era un 
padre para los indigentes y examinaba a fondo el caso del 
desconocido.

Entonces pensaba: “Moriré en mi nido, multiplicaré mis días 
como el ave fénix. Mi raíz se extenderá hacia el agua y el rocío 
se posará en mi ramaje. Mi gloria será siempre nueva en mí y el 
arco rejuvenecerá en mi mano”.

Palabra de Dios.

Segunda lectura	
El amor de Cristo nos apremia.

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo
a los cristianos de Corinto	 2 Cor. 5,11-18

Hermanos:
Compenetrados del temor del Señor, tratamos de persuadir 



a los hombres. Dios ya nos conoce plenamente, y espero que 
también ustedes nos conozcan de la misma manera.

No pretendemos volver a recomendarnos delante de ustedes: 
solamente queremos darles un motivo para que se sientan 
orgullosos de nosotros y puedan responder a los que se glorían 
de lo exterior y no de lo que hay en el corazón.

En efecto, si hemos procedido como insensatos, lo hicimos 
por Dios; y si somos razonables, es por ustedes.

Porque el amor de Cristo nos apremia, al considerar que 
si uno solo murió por todos, entonces todos han muerto. Y él 
murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí 
mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.

Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a 
nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo 
de esa manera, ya no lo conocemos más así.

El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha 
desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente.

Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él 
por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la 
reconciliación.

Palabra de Dios.

Antífona del Evangelio	 Mt. 25, 34

“Vengan, benditos de mi padre, 
reciban en herencia el reino
preparado para Ustedes 
desde la creación del mundo”.



Evangelio

Cada vez que lo hicieron con el más pequeño 
de mis hermanos, lo hicieron conmigo.

+ Lectura del Santo Evangelio 
según San Mateo		  Mt. 25, 31-46

Jesús dijo a sus discípulos:
Cuando el hijo del hombre venga en su gloria rodeado de 

todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. 
Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y Él 

separará a unos de otros, como el pastor separa  las ovejas de 
los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su 
izquierda.

Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: “Vengan, 
benditos de mi Padre, y reciban en herencia el reino que les fue 
preparado desde el comienzo del mundo. Porque tuve hambre, 
y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; 
era forastero, y me alojaron; estaba desnudo, y me vistieron; 
enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”.

Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de 
beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te alojamos; desnudo, 
y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a 
verte?”.

Y el Rey les responderá: “Les aseguro que cada vez que 
lo hicieron con el mas pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo”.

Palabra del Señor.



Oración sobre las ofrendas

En este memorial del infinito amor de tu Hijo, 
recibe, Padre, los dones de tu pueblo, 
y concede que, a ejemplo de San José Benito Cottolengo, 
seamos confirmados en el amor a ti 
y a los hermanos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.

Antífona de comunión	 Mt 25,40

En verdad les digo: aquello que han hecho al más pequeño de 
mis hermanos, me lo han hecho a mí.

Oración después de la comunión

El sacramento que hemos recibido 
al recordar a San José Benito Cottolengo, 
sea, Señor, de  ayuda continua, 
a fin de que, 
ejercitándonos con perseverancia 
en las obras de misericordia, 
nos sostenga en las necesidades de la vida presente,
y nos enriquezca con los bienes eternos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 



16 de Mayo

SAN LUIS ORIONE
Sacerdote y fundador

Solemnidad

Luis Orione nació en Pontecurone (Italia) el 23 de junio de 1872. Confiado en la 
Divina Providencia, dedicó toda su vida en las obras de caridad para educar la 
juventud, servir a los pobres y salvar las almas, con el único fin de “unir al Papa 
y a la Iglesia para instaurar todo en Cristo”. Fundó a los Hijos de la Divina 
Providencia, las Pequeñas hermanas Misioneras de la Caridad, y comprometió a 
los laicos en el espíritu y en el proyecto de la Pequeña Obra. Murió en San Remo 
(Italia) el 12 de marzo de 1940.

Antífona de entrada	 Cfr. Lc 4,18

El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha consagrado por la unción.
Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres.

Se dice Gloria

Oración colecta

Oh Dios, que has concedido al sacerdote San Luis Orione,
amar a Cristo tu Hijo en los pobres 
y formarlo en el corazón de los jóvenes,
concédenos que podamos ejercitar como él
las obras de misericordia,
para hacer experimentar a los hermanos
la ternura de tu providencia y la maternidad de la Iglesia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:



Dios, fuente de toda santidad,
concédenos imitar al sacerdote San Luis Orione,
que amó con ternura a tu Hijo en los pobres,
lo plasmó con solicitud en el corazón de los jóvenes 
y lo honró singularmente en su Vicario en la tierra.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Primera lectura
Para apacentar la Iglesia de Dios

Lectura de los Hechos de los Apóstoles    20, 17-19, 28 35

En aquel tiempo, Pablo les dijo a los ancianos de la iglesia de 
Éfeso: «Ya saben cómo me he comportado siempre con ustedes 
desde el primer día que puse el pie en la provincia de Asia.

He servido al Señor con toda humildad y con muchas 
lágrimas, en medio de las pruebas a que fui sometido.

Velen por ustedes, y por todo el rebaño sobre el cual el 
Espíritu Santo los ha constituido guardianes para apacentar a la 
Iglesia de Dios, que él adquirió al precio de su propia sangre.

Yo sé que después de mi partida se introducirán entre ustedes 
lobos rapaces que no perdonarán al rebaño.

Y aún de entre ustedes mismos, surgirán hombres que tratarán 
de arrastrar a los discípulos con doctrinas perniciosas.

Velen, entonces, y recuerden que durante tres años, de noche 
y de día, no he cesado de aconsejar con lágrimas a cada uno de 
ustedes. 

Ahora los encomiendo al Señor y a la Palabra de su gracia, 
que tiene poder para construir el edificio y darles la parte de 
la herencia que les corresponde, con todos los que han sido 
santificados.



En cuanto a mí, no he deseado ni plata ni oro ni los bienes de 
nadie. 

Ustedes saben que con mis propias manos he atendido a mis 
necesidades y a las de mis compañeros.

De todas las maneras posibles, les he mostrado que así, 
trabajando duramente, se debe ayudar a los débiles, y que es 
preciso recordar las palabras del Señor Jesús: "La felicidad está 
más en dar que en recibir"».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial	 Sal. 132

R. Donde hay caridad y amor, está Dios

¡Qué bueno y agradable 
es que los hermanos vivan unidos! R.

Es como el óleo perfumado sobre la cabeza, 
que desciende por la barba,
la barba de Aarón,
hasta el borde de sus vestiduras. R.

Es como el rocío del Hermón 
que cae sobre las montañas de Sión. R.

Allí el Señor da su bendición, 
la vida para siempre. R.



Segunda lectura

Tendremos una gran renovación de la Iglesia,  
si tenemos una gran caridad

Lectura de la primera carta del Apóstol 
San Pablo a los Corintios	 12,31-14,1

Hermanos:
Aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles 

un camino más perfecto todavía.  
Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los 

ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena 
o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y 
conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera 
toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, 
no soy nada. 

Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los 
pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no 
me sirve para nada. 

El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no 
hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su 
propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no 
se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. 

El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta. 

El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don 
de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; porque nuestra 
ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas. 

Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es 
imperfecto.

Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un 
niño, razonaba como un niño, pero cuando me hice hombre, 



dejé a un lado las cosas de niño. 
Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después 

veremos cara a cara. 
Ahora conozco todo imperfectamente; después conoceré 

como Dios me conoce a mí. 
En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y 

el amor, pero la más grande todas es el amor. Procuren alcanzar 
ese amor.

Palabra de Dios.

Antífona del Evangelio	 Cfr. Mt. 25, 40

Todo lo que hicieron 
con el más pequeño de mis hermanos, 
lo hicieron conmigo.

Evangelio

Ver y servir a Cristo en el hombre

+ Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según San Mateo	 25, 31-46

Jesús dijo a sus discípulos: 
Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de 

todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las 
naciones serán reunidas en su presencia, y Él separará a unos de 
otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá 
a aquellas a su derecha y a éstos a su izquierda.



Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: «Vengan, 
benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue 
preparado desde el comienzo del mundo,  porque tuve hambre, 
y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; 
estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, 
y me visitaron; preso, y me vinieron a ver».

Los justos le responderán: «Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de 
beber?

¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a 
verte?».

Y el Rey les responderá: «Les aseguro que cada vez que 
lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo».

Luego dirá a los de su izquierda: «Aléjense de mí, malditos; 
vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus 
ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; 
tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me 
alojaron; estaba desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y 
no me visitaron».

Éstos, a su vez, le preguntarán: «Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y 
no te hemos socorrido?».

Y Él les responderá: «Les aseguro que cada vez que no lo 
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo 
hicieron conmigo».

Éstos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.

Palabra del Señor



Oración sobre las ofrendas

Concédenos, Padre,
unir nuestras ofrendas al sacrificio de tu Hijo
con el mismo amor a los hermanos
que hizo que San Luis Orione sacerdote,
mereciera ofrecerse cada día con Cristo
por la redención del género humano.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Prefacio

La caridad une a Cristo y a la Iglesia

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario
darte gracias por tu inmensa misericordia,
Dios todopoderoso, 
que en tu Divina Providencia,
haces que todo contribuya al bien de tus hijos
por Jesucristo, Señor nuestro.



San Luis Orione, sacerdote,
encendido en tu mismo amor,
evangelizó a los pueblos
uniéndolos a tu Iglesia,
mediante las obras de Caridad.
Modelo de obediencia y de amor a la Iglesia,
trabajó para unir a todos, 
con un vínculo dulcísimo de fidelidad al Papa,
con el fin de formar un solo rebaño bajo un solo Pastor.

Por estos dones de tu Providencia te damos gracias,
te aclamamos y glorificamos,
cantando con los ángeles y los santos,
unidos en la caridad de Cristo, 
el himno de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo.

Antífona de comunión	 Jn 13,35

En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el 
amor que se tengan los unos a los otros.

Oración después de la comunión

Concede a tus hijos, Señor,
nutrirse siempre del pan de vida 
y del cáliz de salvación
que fortalecieron a San Luis Orione, sacerdote,
en el compromiso de renovar todas las cosas en Cristo.
Él, que vive y reina contigo. 



Bendición solemne

Dios, nuestro Padre,
los llene del don de la confianza 
en su Divina Providencia
y los conforte en el camino de la vida.
R. Amén.

Cristo, buen Pastor, 
les conceda servirlo en los pobres,
siguiendo el ejemplo del santo fundador Luis Orione.
R. Amén.

El Espíritu Santo 
los haga firmes en la fe y fuertes en la caridad
para ser un solo corazón y una sola alma en la Iglesia.
R. Amén.

Y que descienda sobre ustedes 
y permanezca para siempre
la bendición de Dios omnipotente,
Padre, Hijo + y Espíritu Santo.
R. Amén.



13 de Septiembre
BEATO FRANCISCO DRZEWIECKI

y 107 Compañeros Mártires
Memoria libre

Nació en Zduny (Polonia) el 26 de febrero de 1908. Luego de la  ordenación 
Sacerdotal, que fue el 6 de junio de 1936 en Tortona, regresó a Polonia en 
diciembre del 1937.
El 7 de noviembre de 1939, el P. Drzewiecki y casi todo el clero de la diócesis 
de Wloclawek, junto al Obispo Mons. Kozal, fueron arrestados y llevados a la 
cárcel.
La caridad, fruto de su unión con Dios, fue el entramado de su vida, sosteniéndolo 
en el largo via crucis de humillaciones y sufrimientos de la prisión. El 14 de 
diciembre de 1940 llegó al campo de concentración de Dachau, donde tras 
dos años de noble e incansable presencia humana y religiosa, fue considerado 
“inválido para trabajar”. 
Coronó su holocausto sacerdotal ofreciendo su vida “por Dios, por la Iglesia y 
por la patria”, al ser muerto el 13 de septiembre de 1942.
Juan Pablo II lo proclamó Beato el 13 de junio de 1999 junto a otros 107 mártires 
asesinados durante la segunda guerra mundial (1939-1945) en Polonia.

Antífona de entrada

Exultan en el cielo los santos mártires que siguieron los pasos 
de Cristo; por su amor derramaron su sangre y se alegran para 
siempre en el Señor.

Oración colecta

Dios omnipotente y eterno, 
que concediste a los beatos Francisco y compañeros, 
el sufrir por la causa de Jesucristo, 



extiende tu ayuda divina hacia nuestra debilidad, 
para que como ellos, que no dudaron al enfrentar la muerte,  
podamos también nosotros vivir la fortaleza de la fe.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Primera lectura
Ni la muerte ni la vida nunca  

podrán separarnos del amor de Dios.

Lectura de la Carta del apóstol san Pablo
a los Cristianos de Roma.	 8, 31-39

Hermanos:
Si Dios está con nosotros, ¿Quién estará contra nosotros? El 

que no escatimó a su propio hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores? ¿Quién 
podrá acusar a los elegidos de Dios? “Dios es el que justifica. 
¿Quién se atreverá a condenarlos?” ¿Será acaso Jesucristo, el 
que murió, más aun, el que resucitó, y está a la derecha de Dios 
e intercede por nosotros?

¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? 
¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la 
desnudez, los peligros, la espada? Como dice la escritura: “Por 
tu causa somos entregados continuamente a la muerte; se nos 
considera como a  ovejas destinadas al matadero”. Pero en todo 
esto obtenemos una amplia victoria, gracias a Aquél que nos 
amó.

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los 
ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los 
poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra 



criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado 
en Cristo Jesús, nuestro señor.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial	 Sal. 115

R. Es preciosa a los ojos del Señor, la muerte de sus santos.

Tenía confianza, incluso cuando dije:
“¡que grande es mi desgracia!”
Yo, que en mi turbación llegué a decir:
“¡los hombres son todos mentirosos!”. R. 

¡Que penosa es para el señor la muerte de sus amigos!
Yo, señor, soy tu servidor,
Tu servidor, lo mismo que mi madre:
Por eso rompiste mis cadenas. R. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
E invocaré el nombre del Señor.
Cumpliré mis votos al Señor,
En presencia de todo el pueblo. R. 

Aleluia	 Jn. 12,24

Aleluia.
Si el grano de trigo que cae en tierra no muere, queda solo;
Si muere, produce mucho fruto.
Aleluia.



Evangelio

Si el grano de trigo muere
produce mucho fruto.

+ Lectura del Santo Evangelio 
según San Juan	 12, 24-26

Les aseguro que si el grano de trigo al caer en tierra no muere, 
queda solo; pero si muere, da mucho fruto. 

El que ama su vida la perderá, pero el que desprecia su vida en 
este mundo, la conservará para la vida eterna. Si alguno quiere 
servirme que me siga; y donde yo esté, allí estará también el que 
me sirva. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará

Palabra del Señor.

Oración de los fieles

Si el grano de trigo, caído en tierra, muere, produce mucho 
fruto. Con la intercesión de los mártires presentemos al Señor 
nuestra oración, diciendo juntos:

Conforta a tu pueblo, Señor

Para que con la ayuda y la intercesión del Beato Francisco 
y sus compañeros mártires, la Iglesia de Cristo ilumine al 
mundo con el testimonio de la Fe y camine confiada hacia la 
Jerusalén celestial. Oremos.

Para que los cristianos, laicos y religiosos, perseguidos en 
todo el mundo, sostenidos por la oración de toda la Iglesia, 



tengan la fuerza para aceptar también ellos el martirio, en 
fidelidad a Cristo crucificado. Oremos.

Para que el luminoso ejemplo de nuestro mártir y de sus 
compañeros, sea de estímulo y fortaleza para trabajar con 
generosidad en el campo de la caridad, especialmente en 
favor de los últimos y los pequeños. Oremos.

Para que todos los consagrados aprendan del P. Francisco 
y de todos los mártires lo que significa amar como Jesús 
crucificado, y vivan cada día su entrega total a Dios. 
Oremos.

Dios, premio y corona de los mártires, que has querido salvar 
al mundo por medio del sacrificio de Cristo, tu Hijo, ayúdanos a 
imitarlo en nuestra vida y en favor de los hermanos. Por Cristo 
Nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones de tu pueblo, 
en la memoria de los beatos Francisco 
y compañeros mártires.
Así como la Eucaristía 
les dio fuerzas en el martirio, 
nos de a nosotros dignidad y paciencia 
en las pruebas de la vida. 
Por Jesucristo nuestro Señor.



Prefacio

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo,
Dios todopoderoso y eterno.

A imitación de Cristo tu Hijo,
los mártires Francisco y compañeros
dieron gloria a tu nombre
y testimoniaron con su sangre
tus maravillas, 
Padre, que revelas en los débiles tu poder 
haciendo de la fragilidad 
tu propio testimonio,
por Cristo Señor nuestro.

Por eso, como los ángeles te cantan en el cielo,
así nosotros en la tierra te aclamamos
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo….



Antífona de comunión	 Mc. 8,35

El que pierda su vida por mi y por el Evangelio, la salvará, dice 
el Señor.

Oración después de la comunión

Señor, que nos invitaste a tu mesa en el día dedicado 
a los beatos Francisco y compañeros mártires,
danos la riqueza de tu gracia, 
para que su glorioso martirio 
nos enseñe a ser fuertes en la hora de la prueba 
y a alegrarnos en la esperanza de la victoria. 
Por Cristo nuestro Señor.



5 de noviembre
CONMEMORACIÓN HERMANOS DIFUNTOS 

DE LA PEQUEÑA OBRA DE LA DIVINA PROVIDENCIA

Los textos se toman del Misal Romano, de la Conmemoración de Todos los 
Fieles Difuntos.

Oración colecta

Recibe, Padre, 
en la comunidad de tus santos 
a nuestros hermanos difuntos: 
ellos que, por amor a Cristo
han seguido el camino de la caridad perfecta, 
puedan alegrarse contigo en la Gloria.  
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Dios, que das la justa recompensa a tus siervos, 
mira con bondad a nuestros hermanos difuntos, 
que han trabajado generosamente 
por la difusión del Evangelio, 
y recíbelos en la paz de tu reino.  
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:



Dios, tú que eres la fuente de perdón y salvación, 
por la intercesión de la Virgen María y de todos los santos, 
concede a nuestros hermanos, parientes y bienhechores, 
que han pasado de este mundo a ti, 
poder gozar de la alegría perfecta en la patria celestial.  
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas

Señor Dios, cuya misericordia no tiene límites, 
escucha nuestras oraciones, 
y por esta Eucaristía que estamos celebrando, 
concede a nuestros hermanos, parientes y bienhechores 
la felicidad de los santos.  
Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Dios de poder y misericordia, 
haz que, por la eficacia de este sacrificio de alabanza 
que te hemos ofrecido, 
las almas de nuestros hermanos, parientes y bienhechores, 
purificadas de todo pecado, alcancen la felicidad eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor.



20 de Noviembre
MARIA VIRGEN, 

MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA
Patrona principal

Solemnidad

Antífona de entrada

¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no conmoverse 
por el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no 
te olvidare.

Oración colecta

Señor, nos acogemos confiadamente 
a tu providencia que nunca se equivoca, 
y te suplicamos, 
por intercesión de la Virgen María, Madre de tu Hijo, 
que apartes de nosotros todo mal
y nos concedas aquellos beneficios
que pueden ayudarnos para la vida presente y la futura.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Primera lectura
María, sede de la sabiduría.

Lectura del libro el Eclesiástico	 24,1.3-4.8-12.19-22

La sabiduría hace el elogio de sí misma, y se gloría en medio 
de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altísimo y se gloría 



delante de su Poder: «Yo salí de la boca del Altísimo, y cubrí la 
tierra como una neblina. Levanté mi carpa en las alturas, y mi 
trono estaba en una columna de nube. 

Entonces, el Creador de todas las cosas me dio una orden, el 
que me creó me hizo instalar mi carpa, él me dijo: “Levanta tu 
carpa en Jacob, y fija tu herencia en Israel”.

El me creó antes de los siglos, desde el principio, y por todos 
los siglos no dejaré de existir. Ante él ejercí el ministerio en 
la morada santa, y así me he establecido en Sión;  Él me hizo 
reposar asimismo en la ciudad predilecta, y en Jerusalén se 
ejerce mi autoridad.

Yo eché raíces en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, 
en su herencia.

¡Vengan a mí, los que me desean, y sáciense de mis productos! 
Porque mi recuerdo es mas dulce que la miel, y mi herencia, 
mas dulce que un panal.

Los que me coman, tendrán hambre todavía; y los que me 
beban, tendrán mas sed. El que me obedezca, no se avergonzará, 
y los que me sirvan, no pecarán».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 	   	 Lc 1, 46-55

R.  El poderoso ha hecho obras grandes por mi.

"Mi alma canta la grandeza del Señor, 
y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador,
porque Él miró con bondad la pequeñez de su servidora.
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz. R. 



Porque el Todopoderoso 
ha hecho en mi grandes cosas: 
¡su Nombre es santo!
Su misericordia se extiende 
de generación en generación.
sobre aquellos que lo temen. R.

Desplegó la fuerza de su brazo,
dispersó a los soberbios de corazón.
Derribó a los poderosos de su trono
y elevó a los humildes.
Colmó de bienes a los hambrientos 
y despidió a los ricos con las manos vacías. R. 

Socorrió a Israel, su servidor, 
acordándose de su misericordia,
como lo había prometido a nuestros padres,
en favor de Abraham 
y de su descendencia para siempre". R.           
           

Segunda lectura
Dios envió a su hijo nacido de una mujer.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo
a los cristianos de Galacia.	 4, 4-7

 
Hermanos:
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido 

de una mujer, y sujeto a la Ley, para redimir a los que estaban 
sometidos a la Ley, y hacernos hijos adoptivos.

Y la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios infundió 



en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama a Dios 
llamándolo: ¡Abba!, es decir, ¡Padre! Así, ya no eres mas esclavo, 
sino hijo, y por lo tanto heredero por la gracia de Dios.

Palabra de Dios.

Aleluia	 Lc. 1,28

Aleluia.
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo, 
bendita tú eres entre las mujeres.
Aleluia.

Evangelio

Y la madre de Jesús estaba allí.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo  
según san Juan	 2, 1-11 

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de 
Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. 
Y, como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen 
vino”.

Jesús le respondió: “Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi 
hora no ha llegado todavía”. Pero su madre dijo a los sirvientes: 
“Hagan lo que Él les diga”.

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de 
purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada 
una. Jesús dijo a los sirvientes: “Llenen de agua estas tinajas”. 



Y las llenaron hasta el borde. “Saquen ahora -agregó Jesús- y 
lleven al encargado del banquete”. Así lo hicieron.

El encargado probó el agua cambiada en vino y, como 
ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían 
sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: “Siempre se sirve 
primero el buen vino y, cuando todos han bebido bien, se trae 
el de calidad inferior. Tú, en cambio, has guardado el buen vino 
hasta este momento”. 

Éste fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de 
Galilea. Así menifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en Él.

Palabra del Señor.  

             
Oración de los fieles

En María, madre del Salvador, Dios Padre nos ha revelado la 
grandeza de su amor; por su intercesión presentemos nuestra 
oración.

Bendice a tu pueblo, Señor.

Por la Iglesia extendida en el mundo entero, para  que 
así como lo hizo la Virgen María, reciba la palabra y 
genere vida nueva en aquellos que Dios ha llamado. 
Oremos.

Por la paz y la justicia en la comunidad humana, para 
que sean derribados los proyectos de los soberbios, 
se enaltezcan los humildes y se colme de bienes a los 
hambrientos. Oremos.



Por todos los que creen en Cristo, para que la Virgen 
María los ayude, como en los inicios de la Iglesia, a 
formar un solo corazón y una sola alma. Oremos.

Por los consagrados, para que vivan su llamada con la 
misma dedicación con que María Virgen se ofreció al 
servicio del Señor. Oremos.

Por todos nosotros, para que creyendo en el cumplimiento 
de la Palabra de Dios, avancemos en el camino de la fe. 
Oremos.

Dios omnipotente, que has hecho grandes cosas en aquella que 
todas las generaciones han llamado feliz, por su intercesión, 
renueva los prodigios de tu Espíritu, para que podamos bendecir 
eternamente tu nombre. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, los dones de tu Iglesia, 
para que, por la intercesión bondadosa 
de la Madre de tu Hijo,
obtengamos tu misericordia, 
y encontremos la gracia que nos auxilie oportunamente.
Por Jesucristo, nuestro Señor.



Prefacio

La Santísima Virgen, dispensadora de gracia y Madre providente

V.  El Señor este con ustedes.
R.  Y con tu espíritu.

V.  Levantemos el corazón.
R.  Lo tenemos levantado al Señor.

V.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R.  Es justo y necesario.
 
En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias
siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.

Porque en tu providencial designio,
la bienaventurada Virgen María,
por obra del Espíritu Santo,
engendró al Salvador del mundo.

En Caná de Galilea 
intercedió ante su Hijo por los esposos,
para que realizara el primero de su signos:
el agua se convirtió en vino, 
los comensales se alegraron
y los discípulos creyeron en el Maestro.



Ahora, entronizada como reina a la derecha de su Hijo,
atiende las necesidades de toda la Iglesia 
y es para cada uno de nosotros,
confiados a ella por Jesucristo en la cruz, 
dispensadora de gracia y Madre providente.

Por eso,
con los ángeles y los santos
te cantamos el himno de alabanza 
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de comunión	 Sal. 54,23

Confía tu suerte al Señor, y él te sostendrá: nunca permitirá que 
el justo perezca.

Oración después de la comunión

Dios misericordioso,
por la eficacia del sacramento recibido en tu mesa santa, 
y la intercesión de María, Madre de la Divina Providencia,
haz que busquemos siempre tu reino y su justicia, 
sin que nos falte tu ayuda cotidiana.
Por Jesucristo, nuestro Señor.  



Bendición solemne

Dios Padre, 
que gobierna al mundo con su providencia
y que conduce a Cristo, Hijo de María, 
todo lo que hay en el cielo y en la tierra,
guíe nuestras vidas a la salvación.

R.  Amén.

Y dado que cuida de nosotros,
nos conceda depositar en él 
todas nuestras  preocupaciones.

R.  Amén.

La Madre de la Divina Providencia,
que fue causa de gozo en Caná de Galilea,
obtenga alegría, caridad y paz
a todos los hijos de la Divina Providencia.

R.  Amén.

Y que descienda sobre ustedes 
y permanezca para siempre
la bendición de Dios omnipotente,
Padre, Hijo + y Espíritu Santo.

R. Amén.



8 de Mayo
NUESTRA SEÑORA DE LUJÁN

Patrona de la República Argentina

Solemnidad en Argentina

Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor, al celebrar esta festividad en 
honor de la Santísima Virgen María. Los ángeles se regocijan 
por esta solemnidad y alaban al Hijo de Dios. Aleluia.

Se dice Gloria

Oración colecta

Señor, mira con bondad la fidelidad de tu pueblo
y concédenos que, por los meritos e intercesión 
de la Santísima Virgen María,
obtengamos los dones de tu gracia en la vida presente,
y la salvación eterna en el cielo.
Por nuestro Señor Jesucristo.   

Primera lectura
Dios mismo viene a salvarnos.

Lectura del libro de Isaías	 35, 1-6a.10

¡Regocíjense el desierto y la tierra reseca, 
alégrese y florezca la estepa! 
¡Sí, florezca como el narciso, 



que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo! 
Le ha sido dada la gloria del Líbano, 
el esplendor del Carmelo y del Sarón. 
Ellos verán la gloria del Señor, 
el esplendor de nuestro Dios.
Fortalezcan los brazos débiles, 
robustezcan las rodillas vacilantes; 
digan a los que están desalentados: 
"¡Sean fuertes, no teman: 
ahí está su Dios! 
Llega la venganza, la represalia de Dios: 
Él mismo viene a salvarlos."
Entonces se abrirán los ojos de los ciegos 
y se destaparán los oídos de los sordos; 
entonces el tullido saltará como un ciervo 
y la lengua de los mudos gritará de júbilo. 
Volverán los rescatados por el Señor,
y entrarán en Sión con gritos de júbilo,
coronados de una alegría perpetua:
los acompañarán el gozo y la alegría,
la tristeza y los gemidos se alejarán.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 	   	 Lc 1, 46-55

R.  El Señor hizo en mi maravillas: ¡gloria al Señor!

"Mi alma canta la grandeza del Señor, 
y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador,



porque Él miró con bondad la pequeñez de su servidora.
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz. R. 

Porque el Todopoderoso ha hecho en mi grandes cosas: 
¡su Nombre es santo!
Su misericordia se extiende de generación en generación.
sobre aquellos que lo temen. R.

Desplegó la fuerza de su brazo,
dispersó a los soberbios de corazón.
Derribó a los poderosos de su trono
y elevó a los humildes.
Colmó de bienes a los hambrientos 
y despidió a los ricos con las manos vacías. R. 

Socorrió a Israel, su servidor, 
acordándose de su misericordia,
como lo había prometido a nuestros padres,
en favor de Abraham 
y de su descendencia para siempre". R.           

Segunda lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo
a los cristianos de Éfeso.	 1, 3-14

 
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo 
con toda clase de bienes espirituales en el cielo, 
y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, 
para que fuéramos santos 



e irreprochables en su presencia, por el amor. 
El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos 
por medio de Jesucristo, 
conforme al beneplácito de su voluntad, 
para alabanza de la gloria de su gracia, 
que nos dio en su Hijo muy querido. 
En Él hemos sido redimidos por su sangre
y hemos recibido el perdón de los pecados,
según la riqueza de su gracia,
que Dios derramó sobre nosotros,
dándonos toda sabiduría y entendimiento.
Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad,
conforme a el designio misericordioso
que estableció de antemano en Cristo,
para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos:
reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, 
bajo una sola Cabeza, que es Cristo.
En él hemos sido constituidos herederos, 
y destinados de antemano -según el previo designio 
del que realiza todas las cosas conforme a su voluntad- 
a ser aquellos que han puesto su esperanza en Cristo, 
para alabanza de su gloria.
En Él, ustedes, 
los que escucharon la Palabra de la verdad,
la Buena Noticia de la salvación, 
y creyeron en ella
también han sido marcados con un sello
por el Espíritu Santo prometido.
Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia
y prepara la redención del pueblo



que Dios adquirió para si, 
para alabanza de su gloria.

Palabra de Dios.

Aleluia	 2 Cron. 7,16

Aleluia.
"Yo he elegido y consagrado esta Casa,
a fin de que mi Nombre
resida en ella para siempre", dice el Señor.
Aleluia.

Evangelio

Aquí tienes a tu hijo. Aquí tienes a tu madre.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo  
según san Juan	 19, 25-27 

Junto a la cruz de Jesús, estaban su madre y la hermana de 
su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver 
a la madre y cerca de ella al discípulo a quien Él amaba, Jesús 
le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo.” Luego dijo al discípulo: 
“Aquí tienes a tu madre”.

Y desde aquella Hora, el discípulo la recibió como suya.

Palabra del Señor.  

Se dice Credo



Oración sobre las ofrendas

Señor, te rogamos, por tu bondad
y por la intercesión de la Santísima Virgen María, 
que este sacrificio nos de la prosperidad y la paz 
en esta vida y en la eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Prefacio
Santa María de Luján, Madre del pueblo argentino

V.  El Señor este con ustedes.
R.  Y con tu espíritu. 

V.  Levantemos el corazón.
R.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R.  Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario, 
Padre todopoderoso,
que entonemos siempre en tu honor
himnos y cantos de alabanza,
especialmente por el amor sin limites
que quisiste manifestarnos en María, Virgen y Madre.

Una humilde imagen de su limpia y pura concepción
se quedo milagrosamente en la Villa de Luján, 
como signo de su maternal protección
sobre tu pueblo peregrinante en la Argentina,



para que llevados de su mano, 
podamos llegar al trono del Cordero inocente
que quita el pecado del mundo,
Cristo Jesús, tu Hijo y nuestro único Salvador.

A Él lo alaban el cielo y la tierra,
los ángeles y los santos, 
diciendo sin cesar:
Santo, Santo, Santo.....

Antífona de comunión

A ningún otro pueblo trato así el Señor, ni le dio a conocer sus 
mandamientos. Aleluia

Oración después de la comunión

Señor, alimentados con este sacramento 
de nuestra salvación,
te pedimos que experimentemos en todo lugar
la protección de la santísima Virgen María,
en cuyo honor te hemos ofrecido este sacrificio.
Por Jesucristo nuestro Señor.     



9 de Julio
NUESTRA SEÑORA DE ITATÍ

Memoria

Antífona de entrada

Todas las generaciones me llamaran feliz, porque Dios miro con 
bondad la pequeñez de su servidora.

Oración colecta

Dios lleno de misericordia,
que para honrar la pura y limpia 
Concepción de la virgen María,
y como defensa y custodia de tu pueblo
suscitaste la advocación de Nuestra Señora de Itati;
concédenos que bajo su protección 
nos veamos libres de todo peligro
y seamos conducidos a los gozos de la Vida eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas

Señor, recibe nuestras oraciones y ofrendas
y, mientras invocamos la maternal intercesión 
de la Santísima Virgen María, 
ayúdanos a celebrar dignamente 
el sacrificio de nuestra redención. 
Por Jesucristo nuestro Señor.



Antífona de comunión

Yo soy la Madre del amor puro, del temor de Dios, del 
conocimiento y de la santa esperanza.

Oración después de la comunión

Padre santo,
alimentados con el sacramento de la salvación,
concédenos que quienes veneramos a la Virgen María
en su advocación de Nuestra Señora de Itatí,
experimentemos el auxilio de tu gracia
para crecer en el amor a Jesucristo, tu Hijo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.



29 de Agosto
NUESTRA SEÑORA DE LA GUARDIA

Memoria

Antífona de entrada

Bendita seas Virgen María, porque el Señor te ha bendecido 
más que a todas las mujeres de la tierra.

Oración colecta

Oh Dios, que en tu misericordia 
nos has dado como celestial guardiana
a la Santísima Madre de tu Hijo, 
concédenos que, protegidos por su ayuda, 
custodiemos fielmente la gracia de tu salvación, 
que por medio de ella, en Cristo, hemos recibido.
Él, que vive y reina contigo.

Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos con alegría, Señor, 
el pan y el vino para el sacrificio de alabanza, 
en la fiesta de la Madre de tu Hijo; 
danos una conciencia siempre más viva 
del Misterio de la Redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.



Antífona de comunión

Proclamen entre todas las naciones sus prodigios, porque grande 
es el Señor, y muy digno de alabanza.

Oración después de la comunión

Fortalecidos por estos sacramentos, 
te suplicamos Señor, 
que, después de haber venerado solemnemente 
a la Madre de Dios, María Santísima, 
merezcamos gozar por siempre 
el fruto de la salvación. 
Por Cristo, nuestro Señor.



8 de noviembre
VIRGEN DE LOS TREINTA Y TRES

Patrona principal del Uruguay

Solemnidad en Uruguay

Antífona de entrada	 cfr. Sal. 131,14-15

Este es mi pueblo para siempre, en él viviré porque lo quiero. 
Bendeciré sus campos y sus frutos y saciaré de pan a sus 
pobres.

Se dice Gloria

Oración colecta

     
Padre de amor y justicia,
que en los comienzos de nuestra historia,
quisiste que los treinta y tres orientales
invocaran la intercesión de María
para liberar a la patria;
concédenos por élla,
alcanzar la plena libertad de los hijos de Dios.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Primera lectura

Lectura del libro de Judit.	 15, 8-10

El sumo Sacerdote Joaquím y los ancianos del pueblo de 
Israel que habitaban en Jerusalén vinieron para contemplar los 



beneficios con que Dios había colmado a Israel, y también para 
ver a Judit y saludarla. Al verla, todos a una, la elogiaron y le 
dijeron:

“¡ Tu eres la Gloria de Jerusalén,
tú el gran orgullo de Israel,
tú el insigne honor de nuestra raza!
Al realizar todo esto con tu propia mano, 
has hecho un gran bien a Israel,
y Dios ha aprobado tu obra.
Que el Señor todopoderoso te bendiga para siempre”.

Y todo el pueblo dijo: “¡Amén!”.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial	 Jdt. 13,18ab. 19-20

R.  Bendita seas, porque salvaste al pueblo en peligro.

Que el Dios altísimo te bendiga, hija mía,
más que a todas las mujeres de la tierra,
y bendito sea el Señor Dios,
Creador del cielo y de la tierra. R. 

Nunca olvidarán los hombres
la confianza que has demostrado
y siempre recordarán el poder de Dios.
Que Dios te exalte para siempre,
favoreciéndote con sus bienes. R. 



Porque no vacilaste en exponer tu vida,
al ver la humillación de nuestro pueblo,
sino que has conjurado nuestra ruina,
procediendo resueltamente delante de nuestro Dios. R. 

Segunda lectura

Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a Timoteo.	 2, 1-6

 
Querido hijo: ante todo, te recomiendo que hagan peticiones, 

oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, 
por los soberanos y por todas las autoridades, para que podamos 
disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida piadosa y 
digna.

Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador, porque 
él quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad. Hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los 
hombres: Jesucristo, hombre él también, que se entregó a  sí 
mismo para rescatar a todos. Este es el testimonio que él dio a 
su debido tiempo.

Palabra de Dios.

                                                                                
Antífona del Evangelio	 Cf. Lc. 1,42

Bendita eres, María, entre todas las mujeres y bendito el fruto 
de tu vientre.



Aleluia	 Cf. Lc. 1,42

Aleluia.
Bendita eres, María entre todas las mujeres
y bendito el fruto de tu vientre.
Aleluia.

Evangelio

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo  
según san Lucas	 1, 39-47 

Durante su embarazo, María partió y fue sin demora a un 
pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y 
saludó a Isabel. Apenas ésta oyó el saludo de María, el niño 
saltó de alegría en su vientre, e Isabel llena del Espíritu Santo, 
exclamó:

“¡Tu eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto 
de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor 
venga a visitarme?

Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi vientre. 
Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue 
anunciado por parte del Señor”.

María dijo entonces: “Mi alma canta la grandeza del Señor, y 
mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador”.

Palabra del Señor.

Se dice Credo



Oración sobre las ofrendas

Recibe Padre,
estas ofrendas que te presentamos
junto con las alegrías y tristezas,
angustias y esperanzas,
de todos los que viven en nuestra patria,
en la fiesta de María,
Virgen de los treinta y tres;
conviértelas para nosotros 
en sacramentos de vida, de amor y de unidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

V.  El Señor esté con  ustedes.
R.  Y con tu espíritu.

V.  Levantemos el corazón.
R.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R.  Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,
alabarte y bendecirte siempre,
Padre Todopoderoso y eterno.

Porque en la historia de tu providencia
quisiste que María,
Virgen de los treinta y tres,



fuera invocada por los orientales
para liberar a la patria,
ya que ella por los méritos de Cristo,
fue asociada íntimamente a la obra redentora
y es nuestro modelo de justicia y santidad.

Por eso, 
con todo el pueblo cristiano de nuestra patria,
unidos a María, nuestra madre.
cantamos con alegría.

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión	 Jn. 1,14

La palabra se hizo carne y habitó entre nosotros llena de gracia 
y de verdad. 

Oración después de la comunión

Alimentados con el pan de la vida eterna,
te pedimos, Padre,
que imitando a María, Madre de la Patria,
seamos para todos nuestros hermanos,
promotores de justicia, de paz y de caridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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